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Escritor, dramaturgo y músico inglés, Anthony
Burgess es conocido principalmente por su
novela La naranja mecánica (1962), obra que
fue llevada al cine por Stanley Kubrick. Burgess
trabajó durante varios años en el sudeste asiático
como profesor en la Royal Army, hasta que le
fue detectada una enfermedad mortal. Decidido
a que su obra literaria pudiera mantener a su
mujer tras su muerte, Burgess dedicó cinco años
a escribir de manera frenética.  Sin embargo, el
pronóstico no resultó mortal y Burgess escribió
durante casi cuarenta años más.La naranja
mecánica obtuvo gran éxito tras la película de
Kubrick, aunque su violencia y brutalidad
-basadas en un hecho real de la vida de Burgess,
generaron cierta polémica. Su uso de un
lenguaje inventado para gran parte de la obra
muestra la enorme capacidad del escritor para
los idiomas, ya que hablaba malayo, japonés,
alemán, italiano, entre otros. Burgess escribió
además numerosas críticas y ensayos literarios,
compuso varias obras y piezas mus
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He aquí a Napoleón despojado de la parafernalia oficial; un
hombre visionario y delirante que ríe, vocifera y patalea, rodeado
de una cohorte de personajes aborrecibles: desde los parientes
corsos hasta los mariscales, los gruñones veteranos de la Vieja
Guardia, o Barras, Telleyrand, madame de Stäel y muchísimos
otros. ¿Y la inconstante e infiel Josefina? Paradójicamente ella es
para el emperador el único remanso de paz, de eternidad y de amor
verdadero. Una sinfonía tragicómica—en cuatro movimientos, con
una overtura a Josefina y una coda a la Historia Universal—que
toma como modelo la Heroica de Beethoven para crear una obra
irreverente, divertida y brillante donde Burgess exhibe con
desenfado todo su virtuosismo y erudición. El resultado es un
Napoleón tan vivo que el lector tiene la impresión de haberlo
conocido.
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